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			Es bien conocido que Carson McCullers estaba destinada a ser concertista de piano. Y no una cualquiera, sino una extraordinaria. Según cuenta Virginia Spencer Carr en The lonely hunter, la más exhaustiva de las biografías de la escritora, su madre, Marguerite Waters Smith, había sido alertada por el oráculo de que la hija que estaba a punto de nacer sería única. Incluso les confesó a unos amigos que había encontrado ciertas señales prenatales secretas que apuntaban a que su primer hijo alcanzaría grandes logros como artista. Y digo hijo porque Marguerite no sólo estaba convencida de que sería niño sino que, además, se convertiría en un músico de talento precoz al que llamaría nada menos que Enrico Caruso. Sin embargo, cuando en febrero de 1917 dio a luz en Columbus, Georgia, lo que se encontró no fue un niño sino una niña y con una cierta deformidad craneal, algo que Marguerite también se apresuró a interpretar como un signo que presagiaba genialidad. Cabe suponer, dada la cómplice relación que mantuvieron durante toda su vida, que la madre aceptó con deportividad que su primogénita no fuera ni niño ni músico. Pero a lo que no renunció fue a alentar en ella la genialidad que el oráculo le había señalado y, para ello, nada mejor que comenzar su vida con un nombre de resonancias magníficas: Lula Carson, casi un anagrama de Caruso. Por lo demás, y confirmando las expectativas más o menos delirantes de la madre, su genio sería alabado por algunos de sus más eminentes contemporáneos, como Graham Green, Tennessee Williams o John Ford, y la sombra de su influencia en la literatura norteamericana terminaría proyectándose hasta hoy.

			Pero antes de que todo eso sucediera, Carson habría de tomar la decisión radical de cambiar el curso de una vida que, como hemos visto, estaba predestinada para la música. Según ella misma cuenta en Iluminación y fulgor nocturno, su autobiografía inacabada, su padre compró un piano cuando tenía cinco años. Carson, que ya había practicado con el de su tía Tieh, se puso a tocarlo con naturalidad desde el primer día, algo que, por supuesto, Marguerite interpretó como una confirmación más de sus presagios. Con nueve años empezó a estudiar piano con Kendrick Kierce y con ella aprendió hasta que se cruzó en su camino otra profesora, Mary Tucker, que sería determinante en su vida por muchas razones, entre otras, porque a través de ella Carson terminaría conociendo a Reeves McCullers, su atribulado marido. 

			El primer indicio de ese cambio de rumbo se dio a los quince años de edad cuando le confesó a una amiga que había decidido abandonar su carrera musical para dedicarse a la escritura. No está claro el motivo por el que tomó esa decisión. Según Carlos L. Dews, fue la debilidad de su salud, ocasionada por un diagnóstico infantil mal efectuado la que le impidió afrontar la extrema dureza de una carrera como la de concertista de piano. Sin embargo, la propia Carson cuenta en su autobiografía que el motivo fue mucho más prosaico. Simplemente, llegado un momento, tuvo claro que para poder seguir progresando en su carrera musical sería necesario matricularse en alguna gran escuela, como Julliard, cosa que, sabía, su padre no podía permitirse.

			Sea como sea, ya por entonces había dos cosas que Carson tenía muy claras: quería irse de Columbus y quería dejar huella en el mundo. Para lo primero, a los diecisiete años tomó un vapor en Savanah y se marchó a Nueva York a estudiar escritura creativa. Lo segundo, dejar su huella en el mundo, lo consiguió directamente con su primera novela, El corazón es un cazador solitario, un libro de una complejidad y de una madurez impropias de una escritora de tan sólo veintitrés años. En él están ya contenidos todos los temas, personajes y conflictos de una obra que, a pesar de haber comenzado muy temprano, no sería especialmente abundante: cinco novelas, dos de ellas casi nouvelles, una colección de relatos y dos obras de teatro, una de las cuales, The member of the wedding, estaba basada en una de sus novelas. En este sentido, es preciso aclarar que, por un lado, ella misma se consideraba una escritora muy lenta y que, por otro, murió siendo muy joven, tan sólo unos pocos meses después de celebrar su cincuenta cumpleaños con una gran fiesta en el Hotel Plaza de Nueva York. 

			Seis años antes de ese momento, en 1961, Houghton Mifflin, su editorial de siempre, publicó Reloj sin manecillas, la que sería su última novela. En ella hay algo de totalizador, una especie de vocación por querer abarcarlo todo, al menos todos sus temas recurrentes, como la soledad, el extrañamiento, el alcohol, la presencia de Dios o las tensiones raciales. Una totalización producto, sin duda, de su ambición literaria pero también del larguísimo proceso de escritura de la obra. En 1951 Carson declaró en el New York Herald Tribune Book Review que, para entonces, ya llevaba diez años pensando en un libro que giraría en torno a la «responsabilidad de un hombre para consigo mismo». Un concepto, el de la responsabilidad, que sería para ella verdaderamente fértil tanto en su obra literaria como en su propia vida. El germen de la novela pudo estar en las incontables horas de conversación que mantuvo con los amigos que pasaban por el apartamento neoyorquino de Brooklyn Heights, al que se mudó con W. H. Auden y George Davis tras separarse en 1940 de Reeves McCullers. Amigos como Aaron Copland, Leonard Bernstein, Kurt Weill, Paul y Jane Bowles, Gypsy Rose Lee o Salvador Dalí; una suma de talentos y de peripecias vitales suficiente como para inspirar decenas de novelas.

			La primera parte de lo que más tarde sería Reloj sin manecillas vio la luz en 1953 con el título de The pestle, y la segunda, To bear the truth alone, tan sólo un par de meses antes de la publicación completa de la obra en septiembre de 1961. El libro, que llegaba casi diez años después de su anterior novela y quince después de la exitosa Frankie y la boda, fue recibido por la crítica con opiniones mucho más divididas que cualquiera de sus anteriores novelas. Orville Prescott, en The New York Times, fue particularmente demoledor. Leer hoy su reseña le hace a uno pensar en cómo la percepción de un texto literario puede variar tanto con los años. Lo que él considera diálogos y situaciones improbables, quizá refiriéndose, entre otros, a los capítulos segundo y cuarto, es un claro ejemplo de cómo la ficción es capaz de interpelar profundamente al lector sin necesidad de ceñirse a una representación real del mundo. Allí donde Prescott ataca al libro, en sus desbordes, es donde, en mi opinión, Reloj sin manecillas crece como artefacto literario. 

			A propósito de ese cuarto capítulo, Tennessee Williams, buen amigo de Carson, le escribió una carta poco antes de que el libro saliera a la luz pidiéndole que no siguiera adelante con la publicación hasta que lo reescribiera, particularmente descontento con el retrato que la autora hacía en él del joven Sherman Pew. Por suerte, en el momento en que la carta llegó, Carson estaba en el hospital aguardando a ser operada por tercera vez. Su primo Massee, cuyo padre había servido de inspiración para el personaje del juez Clane, interceptó la carta y la retuvo considerando que, dado su estado de salud y la inminencia de la publicación, no sería bueno para ella leer una opinión tan desfavorable proveniente de su reverenciado amigo Tennessee. A partir de ese momento se sucedieron las llamadas telefónicas entre el agente, el abogado y la hermana de Carson y, ya que el propio Tennessee iba a llegar a Nueva York tres días después, decidieron esperar y que fuera él quien le diera a conocer o no su opinión sobre la novela. Lo que finalmente sucedió fue que, una semana después del lanzamiento oficial del libro, Tennessee Williams publicó en el Saturday Review un emocionado tributo a su amiga que, además, iba acompañado de una crítica favorable de Granville Hicks. 

			Mención aparte merece el comentario de su coetánea, Flannery O’Connor, que llegó a decir que Reloj sin manecillas era, con diferencia, la peor novela que había leído nunca. Aunque en la misma entrevista puntualizó que se trataba de un juicio meramente estético, cuesta creer que un comentario así, procedente de una escritora tan sagaz, no contuviera algo más que un mero juicio literario. Por su parte, Carson, al igual que le sucedía con Truman Capote o Harper Lee, consideraba que la escritura de Flannery O’Connor se parecía demasiado sospechosamente a la suya.

			 

			 

			En junio de 1961, pocos meses antes de la publicación en Estados Unidos, Carson fue invitada a escribir una nota de autor en The New York Times Book Review a propósito de Reloj sin manecillas. Allí decía: «Cuando mi primer libro, El corazón es un cazador solitario, fue publicado, algunos de mis amigos sureños sintieron que yo era algún tipo de renegada o desviada dados mis sentimientos hacia los negros. El interés principal de mi nuevo libro no es hablar de los prejuicios o la injusticia en el sur. Simplemente trata sobre personas que luchan, se rebelan y aman en sus diferentes formas en busca de sí mismos».

			Y esas personas, en este libro, son el anciano juez Clane, un supremacista blanco incapaz de entender que sus viejas ideas («—¿Cómo te sentaría ver a un tosco negro compartir su pupitre con una delicada niñita blanca?», comenta durante una conversación) fueron derrotadas con la rendición del general Lee cien años antes. Jester Clane, su nieto, un joven inflamado por lo que su abuelo llama ideas comunistas, que ha de rebelarse contra su estirpe, la de caballero del sur, dilucidar su propia sexualidad y arrojar luz sobre la turbia muerte de su padre. El enigmático Sherman Pew, negro de ojos azules, libérrimo personaje, excesivo; catalizador en la novela de las tensiones raciales, sexuales y culturales de su tiempo. Y, por último, J. T. Malone, el farmacéutico desahuciado con aires tolstoianos en la primera línea del texto y que, al final de su vida, como la propia Carson diría, habrá de tomar conciencia de su gris existencia y del vacío en el que ha dejado marchar sus días. Es decir, habrá de asumir, como los demás, la responsabilidad ineludible que deriva del hecho de ser humanos y de estar vivos. La responsabilidad, por ejemplo, para afrontar la soledad, para tomar decisiones morales y para, finalmente, modelar una identidad verdaderamente propia. Ésta es la idea que alumbra y la que subyace en cada uno de los personajes protagonistas de Reloj sin manecillas. Todos ellos solos e impelidos a tomar el timón de sus existencias. Todos ellos obligados a asumir de manera radical la responsabilidad de estar vivos. Justo lo que hizo Carson McCullers cuando decidió dejar el piano, cuando se separó de su marido, cuando renunció a suicidarse con él o cuando dio su cara blanca por el pueblo negro.
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			La muerte es siempre la misma, pero cada hombre muere a su manera. Para J. T. Malone empezó de un modo tan sencillo y vulgar que hubo un momento en que incluso tomó el fin de la vida por el comienzo de una nueva estación. El invierno que cumplió los cuarenta fue excepcionalmente duro para el pueblecito sureño: los días eran fríos y de un color pastel; y las noches, radiantes. La primavera llegó violentamente a mediados de marzo de aquel año 1953, y Malone se sentía perezoso y fatigado en aquellos días de viento y de las primeras flores. Era farmacéutico y, diagnosticando fiebre de primavera, se recetó a sí mismo un tónico de hígado y hierro. Aunque se cansaba fácilmente, seguía su rutina habitual: iba a pie a su trabajo; su farmacia era de los primeros establecimientos que se abrían en la calle principal y no cerraba hasta las seis. Comía en un restaurante en el centro de la ciudad y cenaba en casa con su familia. Pero tenía un apetito caprichoso y perdía peso continuamente. Cuando cambió su traje de invierno por uno más ligero de entretiempo, los pantalones le caían en pliegues alrededor de su figura alta y mermada. Las sienes se le habían hundido de tal modo que el pulso de sus venas era claramente visible cuando masticaba o tragaba y la nuez se le movía con violencia en el delgado cuello. Pero Malone no veía motivo alguno para alarmarse: su fiebre de primavera era desusadamente fuerte y añadió al tónico la anticuada fórmula de melaza y azúcar, pues a fin de cuentas los viejos remedios eran los mejores. Tal reflexión debió de consolarle, ya que se encontró un poco mejor y empezó a dedicarse a su huerta de todos los veranos. Unos días después, mientras componía una receta, notó que se tambaleaba y cayó desmayado. luego del incidente fue a ver al médico y se hizo unos análisis en el hospital municipal. Todavía no estaba muy preocupado; padecía de fiebre primaveral con la debilidad consiguiente, y en un día caluroso se había desmayado: un hecho corriente, incluso natural. Malone no había pensado nunca en su propia muerte más que como en algo que debía suceder en un futuro lejano, o en los términos de un seguro de vida. Era un hombre común y sencillo y su propia muerte era algo ajeno para él.

			El doctor Kenneth Hayden era un buen cliente y amigo, que tenía la consulta encima de la farmacia, y el día previsto para el resultado de los análisis, Malone subió a las dos de la tarde. Cuando estuvo a solas con el médico, sintió sobre él una amenaza indefinida. El médico no le miraba de frente, de modo que le pareció que su rostro pálido y conocido no tenía ojos. Su voz, al saludarle, le resultó extrañamente ceremoniosa. Estaba sentado en silencio detrás de su escritorio y jugueteaba con un cortapapeles en el que tenía fija la mirada mientras se lo pasaba de una mano a otra. Aquel extraño silencio puso en guardia a Malone y, sin poder resistir más, balbuceó:

			—Han llegado los análisis... ¿estoy bien?

			El médico evitó la mirada azul y ansiosa de Malone, y después sus ojos pasaron, intranquilos, a la ventana abierta, y quedaron fijos en ella.

			—Lo hemos revisado todo cuidadosamente, y parece ser que hay algo raro en la composición sanguínea —dijo por fin el médico arrastrando las palabras con voz suave.

			Una mosca zumbó en la aséptica y lúgubre habitación; se percibía el débil aroma a éter. Ahora, Malone estaba ya seguro de que pasaba algo serio e, incapaz de soportar el silencio y la voz poco natural del médico, empezó a hablar atropelladamente en contra de la verdad.

			—Estaba seguro de que encontrarías algo de anemia. Ya sabes que en un tiempo estudié medicina, y me preguntaba si mi recuento sanguíneo no estaría un poco bajo.

			El doctor Hayden miraba el cortapapeles con el que jugueteaba sobre el escritorio. Le tembló el párpado derecho.

			—En tal caso podemos discutirlo en términos médicos. —Bajó la voz y añadió precipitadamente—: El recuento de glóbulos rojos da solamente dos millones ciento cincuenta mil, de modo que estamos ante una anemia intercurrente. Pero eso no es lo más importante. Los glóbulos blancos han aumentado de un modo anormal... El recuento da doscientos ocho mil. —el médico hizo una pausa y se tocó el párpado que le temblaba—. Seguramente ya sabes lo que eso significa.

			Malone no comprendía. El choque lo había aturdido y la habitación le pareció súbitamente fría. Sólo comprendió que algo extraño y terrible le estaba ocurriendo en aquella fría estancia que se bamboleaba ante sus ojos. Estaba hipnotizado por el cortapapeles, al que seguían dando vueltas los cortos y regordetes dedos del médico. Se reavivó en él un recuerdo lejano y dormido y se dio cuenta de un hecho vergonzoso que había permanecido olvidado, y ahora resultaba vago. De modo que sufría una angustia doble: el temor y la tensión que producían las palabras del médico y la vergüenza misteriosa e indefinida. Las manos del médico eran blancas y peludas, y Malone no podía soportar aquel jugueteo con el cortaplumas, aunque se sentía impelido misteriosamente a fijar su atención en él.

			—No me acuerdo bien —dijo indefenso—. Hace ya mucho tiempo y no terminé la carrera de medicina.

			El médico apartó el cortaplumas y le tendió un termómetro.

			—¿Quieres ponerte esto debajo de la lengua...? —Echó una mirada a su reloj y se acercó a la ventana, donde permaneció mirando hacia fuera con las manos a la espalda y los pies muy separados.

			—El análisis revela un aumento patológico de los glóbulos blancos y una anemia intercurrente. Existe una preponderancia de leucocitos de tipo juvenil. En resumen... —El médico hizo una pausa, volvió a cogerse las manos y durante un momento se mantuvo de puntillas—. Sin rodeos, la cuestión es que nos encontramos con un caso de leucemia. —Se volvió de repente, le sacó el termómetro y lo miró rápidamente.

			Malone permaneció sentado, tenso y a la expectativa; una de sus piernas se enroscaba alrededor de la otra y la nuez se le agitaba en el frágil cuello.

			—Yo me notaba con algo de fiebre, pero me empeñaba en pensar que sólo era fiebre de primavera —dijo.

			—Me gustaría reconocerte. ¿Quieres quitarte la ropa y tenderte un momento en la mesa...?

			Malone se tendió sobre la mesa, flaco y pálido en su desnudez: se sintió avergonzado.

			—El bazo ha aumentado mucho. ¿Has sentido alguna molestia de bultos o inflamaciones?

			—No —dijo—. Estoy tratando de recordar lo que sé sobre la leucemia. Recuerdo una niñita de la que se hablaba en los periódicos; sus padres celebraron las Navidades en septiembre porque se esperaba que muriese pronto.

			Malone clavó desesperadamente la mirada en una grieta del techo de yeso. En una oficina contigua se oyó llorar a un niño, y la voz medio ahogada de terror y protesta no parecía venir desde una cierta distancia sino formar parte de su propia agonía cuando preguntó:

			—¿Moriré de esta... leucemia?

			La respuesta era bien clara para Malone aunque el médico no habló. En la habitación contigua el niño dio un chillido largo y espeluznante, que duró todo un minuto. Cuando concluyó el examen, Malone permaneció, tembloroso, sentado en el borde de la mesa; le repugnaba su propia debilidad y angustia. Sus pies delgados, con los juanetes, le resultaban especialmente repulsivos y lo primero que se puso fueron los calcetines grises. El médico se lavaba las manos en el lavabo del rincón y, por alguna razón, aquello ofendió a Malone. Se vistió y volvió a la silla de junto al escritorio. Sentado allí, pasándose la mano por el escaso y áspero cabello, con el labio superior cuidadosamente apoyado sobre el tembloroso labio inferior, los ojos febriles y aterrados, Malone ya tenía el aspecto sumiso y apagado de un enfermo incurable.

			El médico reanudó su jugueteo con el cortapapeles, y una vez más Malone se sintió fascinado e inexplicablemente angustiado. Los movimientos de la mano y el cortaplumas formaban parte de la enfermedad y de alguna pasada vergüenza, misteriosa y recordada a medias. Tragó saliva y se tranquilizó para poder decir con voz firme:

			—Bueno, y ¿cuánto tiempo me das, doctor?

			Por primera vez la mirada del médico se encontró con la suya y le contempló fijamente durante unos momentos. Después sus ojos se volvieron a la fotografía de su mujer y sus dos hijitos, que tenía frente a él, sobre el escritorio.

			—Los dos somos padres de familia y si yo estuviera en tu lugar querría saber la verdad. Pondría todas mis cosas en orden.

			Malone apenas podía hablar, pero cuando acudieron las palabras sonaron estridentes:

			—¿Cuánto tiempo?

			El zumbido de una mosca y el ruido del tráfico de la calle parecían acentuar el silencio y la tensión de la lúgubre estancia.

			—Creo que podemos contar con un año o quince meses... Es difícil calcularlo con exactitud.

			Las blancas manos del médico, cubiertas de largos pelos negros, jugueteaban incesantemente con el abrecartas de marfil, y aunque a Malone le resultaba terrible seguirlo, no podía apartar de allí su atención. Empezó a hablar precipitadamente:

			—Es extraño. Hasta este invierno siempre tuve un seguro de vida sencillo y sin complicaciones. Pero este invierno lo transformé en un tipo de póliza que te proporciona un retiro... habrás visto los anuncios en las revistas. Empiezas a cobrar a los sesenta y cinco, y durante el resto de tu vida, doscientos dólares por mes. Resulta divertido pensar en eso ahora. —Tras una risa ahogada añadió—: La compañía tendrá que volver a convertirlo en lo que era: un sencillo seguro de vida. La Metropolitan es una buena compañía y yo he tenido seguro de vida casi veinte años... lo abandoné un poco durante la depresión pero lo repuse en cuanto pude. En los anuncios del plan de retiro siempre se veía una pareja de edad madura en un clima soleado..., quizás Florida o California. Pero mi esposa y yo teníamos una idea diferente. Habíamos pensado en un lugar pequeño en Vermont o Maine. Después de vivir tan al sur durante toda la vida, uno se cansa bastante de tanto sol y resplandor...

			De pronto, el borboteo de palabras cesó, y Malone, indefenso ante su destino, se echó a llorar. Se cubrió el rostro con sus grandes manos manchadas de ácidos, mientras luchaba por controlar su entrecortada respiración.

			El médico parecía buscar ánimos en la fotografía de su esposa, y acarició suavemente la rodilla de Malone.

			—Nada es imposible en estos tiempos. Cada mes la ciencia descubre un arma nueva contra las enfermedades. Quizás encuentre pronto un nuevo modo de controlar las células enfermas. Y, entretanto, se hará todo lo que se pueda para prolongar tu vida y para que lo pases lo mejor posible. Esta enfermedad tiene una cosa buena —si es que se puede llamar bueno a algo en esta situación—, y es que no produce muchos dolores. Y lo intentaremos todo. Me gustaría que ingresaras en el hospital municipal cuanto antes; te haremos unas transfusiones y examinaremos las radiografías. Puede ser que te encuentres mucho mejor.

			Malone ya se había rehecho y se pasaba el pañuelo por la cara. Después echó aliento sobre sus gafas, las limpió y se las volvió a poner.

			—Perdóname, creo que estoy débil y un poco desquiciado. Puedo ir al hospital cuando quieras.

			A la mañana siguiente, temprano, Malone ingresó en el hospital y permaneció allí tres días. La primera noche se le dio un sedante y soñó con las manos del doctor Hayden y con el cortapapeles con que había jugado el doctor sobre su escritorio. Cuando despertó se acordó de la vergüenza dormida que le había preocupado el día antes y recordó el origen de aquella tenebrosa angustia que había sentido en el gabinete del médico. Además, por primera vez se dio cuenta de que el doctor Hayden era judío. Surgió el recuerdo, y era tan doloroso, que se impuso la necesidad de olvidarle. Se trataba de aquella vez que le suspendieron en la Facultad de Medicina el segundo año. Era una facultad del norte y había en su curso muchos judíos empollones que subían de tal modo el nivel de las notas que un estudiante corriente, normal, no tenía una oportunidad justa. Aquellos empollones judíos fueron quienes obligaron a J. T. Malone a dejar la Facultad de Medicina, dando así al traste con su carrera de médico..., de modo que tuvo que pasarse a Farmacia. Al otro lado del pasillo se sentaba un judío llamado Levy, que jugueteaba con una navaja de afilada hoja y le distraía impidiéndole aprovechar las explicaciones de las clases. Un judío empollón que siempre sacaba matrículas de honor y estudiaba todas las noches en la biblioteca hasta la hora de cerrar. Y Malone tenía la impresión de que también le temblaba el párpado de vez en cuando. El hecho de darse cuenta de que el doctor Hayden era judío le pareció de tal importancia, que se preguntaba cómo lo pudo ignorar durante tanto tiempo. Hayden era un buen cliente y un amigo... habían trabajado en el mismo edificio muchos años y se veían diariamente. ¿Por qué no lo había advertido? Quizás porque el nombre de pila le había desorientado: Kenneth Hale. Malone se dijo que no tenía prejuicios, pero cuando los judíos usaban aquellos viejos nombres anglosajones y sureños le parecía que no estaba bien del todo. Recordó que los niños de Hayden tenían la nariz ganchuda y que había visto además un sábado a la familia en las escaleras de la sinagoga. Cuando el doctor Hayden pasaba visita, Malone le observaba con temor..., aunque durante años había sido cliente y amigo suyo. No se trataba tanto del hecho de que Kenneth Hale Hayden fuera judío, como de que él y los de su profesión vivían y seguirían viviendo gracias a que J. T. Malone tenía una enfermedad incurable y moriría dentro de un año o quince meses. Malone lloraba a veces cuando estaba solo. También dormía mucho y leía un sinnúmero de historietas policíacas. Cuando le dieron la salida, el bazo había disminuido, aunque los glóbulos blancos apenas cambiaron. Era incapaz de pensar en los próximos meses e imaginar la muerte.

			Desde aquel momento se sintió envuelto en una capa de soledad, aunque su vida cotidiana no se alteró mucho. No informó a su mujer de su dolencia por temor a que la tragedia hiciera surgir otra vez intimidad. En el matrimonio la pasión había cedido desde hacía mucho tiempo ante las preocupaciones paternales. Aquel año, Ellen estaba en el tercer curso de la escuela superior y Tommy tenía ocho años. Martha Malone era una mujer enérgica, cuyo cabello empezaba a volverse gris, una buena madre que además contribuía a los ingresos de la familia. Durante la depresión había hecho dulces por encargo, lo cual en aquel tiempo le había parecido justo y acertado. Continuó el negocio de los dulces después de que la farmacia salió de deudas, e incluso proveía a algunas farmacias de bocadillos cuidadosamente envueltos y con su nombre impreso en la faja de papel. Sacaba buenas ganancias y proporcionó muchas ventajas a sus hijos..., incluso se compró algunas acciones de Coca-Cola. Malone consideró que esto era ir demasiado lejos; temía que se dijera que no era un buen padre de familia y su orgullo se resintió. En una cosa puso los puntos sobre las íes: no hacía repartos a domicilio y prohibió a sus hijos y a su mujer que los hicieran. La señora Malone conducía hasta la casa del cliente y la criada —los criados de los Malone siempre eran demasiado jóvenes o demasiado viejos y cobraban menos de los sueldos vigentes— salía precipitadamente del automóvil cargada con los dulces y bocadillos. Malone no podía comprender el cambio que se había operado en su mujer. Se había casado con una chica vestida de organdí y que una vez se desmayó al pasar un ratón por encima de su zapato, y misteriosamente se había convertido en un ama de casa de cabellos grises, con negocio propio y que incluso había conseguido unas cuantas acciones de Coca-Cola. Ahora él vivía, extrañamente, en un vacío, rodeado de los problemas familiares: los comentarios sobre los bailes del instituto, el recital de violín de Tommy y la tarta de boda con siete pisos. Las actividades cotidianas revoloteaban a su alrededor como las hojas muertas forman círculos en el centro de un torbellino, cosa curiosa, sin rozarle.

			A pesar de lo débil que estaba por la enfermedad, Malone se sentía inquieto. Con frecuencia deambulaba sin rumbo por las calles de la ciudad..., por los barrios bajos, pobretones y abarrotados, que rodeaban la fábrica de algodón, o por los sectores de los negros, o por las calles de la clase media, de casas rodeadas de cuidados jardines. Durante aquellos paseos su mirada aturdida era la de una persona distraída que busca algo pero que ya ha olvidado lo que ha perdido. A menudo, y sin razón alguna, extendía la mano y tocaba un objeto cualquiera; se desviaba de su camino para tocar un farol o para poner las manos sobre una pared de ladrillo. Después se quedaba parado, abstraído y atónito. O bien examinaba con morbosa atención un olmo de verdes hojas, mientras arañaba un cascajo de corteza cenicienta. El farol, la pared, el árbol, existirían después de su muerte, y aquella idea se le antojaba repugnante. La confusión iba más lejos: era incapaz de reconocer la realidad de una muerte próxima, y el conflicto le llevaba a una sensación de omnipresente irrealidad. Algunas veces, y de un modo vago, Malone sentía que andaba a trompicones por un mundo de incongruencias en el que no existía orden ni se concebía un patrón determinado.

			Malone buscó consuelo en la iglesia. Cuando le atormentaba la irrealidad de la vida y de la muerte, le ayudaba saber que la Primera Iglesia Baptista era algo muy real. Era la iglesia más grande de la ciudad, ocupaba la mitad de una manzana cerca de la calle principal, y la propiedad se valoraba, aproximadamente, en unos dos millones de dólares. Una iglesia como aquélla tenía que poseer la verdad. Los pilares de la iglesia eran hombres de peso y ciudadanos destacados. Butch Henderson, el corredor de fincas, y uno de los comerciantes más astutos de la ciudad, era uno de sus diáconos y no se perdía un oficio en todo el año... ¿Y acaso era Butch Henderson hombre como para perder su tiempo y molestarse en algo que no fuera tan palpable como la misma tierra? Los demás diáconos eran del mismo calibre: el presidente de la fábrica de fibras de nylon, un dirigente de ferrocarriles, el dueño de uno de los almacenes principales... todos eran personas respetables y sagaces hombres de negocios, cuyo buen juicio no admitía duda. Y ellos creían en la iglesia y en el más allá. Incluso T. C. Wedwell, uno de los fundadores de la Coca-Cola, multimillonario, había dejado a la iglesia 500.000 dólares para la edificación del ala derecha. T. C. Wedwell tuvo el poder visionario de poner su fe en la Coca-Cola y creía en la iglesia y en el más allá con la firmeza de medio millón de dólares. Él, que nunca había hecho una mala inversión, invirtió así en la eternidad. Y por último, Fox Clane era uno de sus miembros. El viejo juez y antiguo miembro del Congreso —una gloria del Estado y del Sur— iba allí con frecuencia cuando estaba en la ciudad. Se sonaba, emocionado, cuando tocaban alguno de sus himnos favoritos. Fox Clane era hombre de iglesia y creyente, y Malone estaba dispuesto a seguir al viejo juez en esto como le había seguido en su política. De modo que Malone iba fielmente a la iglesia.

			Un domingo, a principios de abril, el doctor Watson pronunció un sermón que emocionó profundamente a Malone. Era un predicador sencillo y con frecuencia recurría a comparaciones con el mundo de los deportes y de los negocios. El sermón de aquel domingo trataba de la salvación que constituía el arma de fuego que apuntaba a la muerte. Su voz resonaba en la iglesia abovedada y la cálida luz bañaba a la congregación a través de las vidrieras de colores. Malone se mantenía erguido en su asiento y escuchaba, esperando que de un momento a otro se hiciera una alusión a él. Pero a pesar de que el sermón fue largo, la muerte continuaba siendo un misterio, y al salir de la iglesia se sintió, tras el primer entusiasmo, un poco defraudado. ¿Cómo se podía apuntar a la muerte? Era como apuntar al cielo. Malone contempló el límpido cielo azul hasta sentir un dolor en el cuello. Después se dirigió apresuradamente a su farmacia.

			Aquel día, Malone tuvo un encuentro que le trastornó de un modo extraño, aunque el hecho era aparentemente insignificante. El sector comercial estaba desierto, pero oyó unas pisadas tras él, que cuando volvió una esquina continuaban siguiéndole. Al tomar por una callejuela sin pavimentar, ya no se oían los pasos, pero persistía la sensación desagradable de que le seguían y vio de refilón una sombra proyectada en la pared. Se volvió tan rápidamente que chocó con su perseguidor. Era un chico de color que Malone conocía de vista y con quien tenía la impresión de tropezarse continuamente en sus paseos. O acaso se fijaba en el chico a causa de su aspecto llamativo. Era de mediana estatura, cuerpo musculoso y rostro huraño o totalmente inexpresivo. A no ser por los ojos se parecería a cualquier otro chico de color. Pero sus ojos eran de un azul grisáceo y en aquella faz oscura la mirada resultaba fría y violenta. Una vez vistos aquellos ojos, el resto del cuerpo parecía también extraño y desproporcionado. Los brazos eran demasiado largos, el pecho demasiado ancho, y la expresión alternaba una sensibilidad emotiva con una deliberada hosquedad. Le causó tal impresión que no pensó en él como en un inofensivo chico de color... su mente usó automáticamente la dura expresión de puñetero negro, aunque el chico le resultaba desconocido y, generalmente, él era tolerante a ese respecto. Cuando Malone se volvió y chocaron, el negro se irguió pero no se movió, y fue Malone quien retrocedió un paso. Permanecieron allí, en aquella estrecha callejuela, mirándose fijamente uno a otro. Los ojos de ambos tenían el mismo color azul gris, y al principio (en los primeros momentos) semejaba una competición para ver quién resistía más sin pestañear. Los ojos que le miraban desde aquel rostro oscuro eran fríos y resplandecientes... después le pareció que el resplandor se apagaba y que la mirada se transformaba en otra de misteriosa comprensión. Tuvo la sensación de que aquellos ojos sabían que moriría pronto. La emoción fue tan efímera y sorprendente que un escalofrío le recorrió de arriba abajo y dio media vuelta. La mirada no había durado más de medio minuto y no había tenido aparentemente consecuencia alguna..., pero Malone sintió que algo terrible había sucedido de pronto. Sus pasos vacilaban al recorrer el resto de la callejuela y se sintió aliviado al salir de ella y entrar en su farmacia, segura, conocida y familiar.

			Muchos domingos, el viejo juez se dejaba caer por la farmacia para tomar algo antes de comer. Malone se alegró de verle allí ya, dirigiéndose a un grupo de hombres que estaban de pie ante el mostrador. Malone saludó distraídamente a sus clientes pero no se detuvo. Los ventiladores eléctricos colocados en el techo mezclaban los diversos olores del establecimiento: olores dulces de las bebidas no alcohólicas con aromas amargos de la rebotica.

			—Estaré contigo dentro de un minuto, J. T. —le dijo el viejo juez, interrumpiéndose, cuando Malone pasó hacia la trastienda. Era un hombre enorme, de rostro encendido y nimbado por una aureola de cabello amarillento y encrespado. Llevaba un arrugado traje blanco de hilo, una camisa malva y una corbata adornada con un alfiler de perla y manchada de café. Su mano izquierda había sufrido una parálisis, y la apoyaba cuidadosamente en el borde del mostrador. Aquella mano estaba limpia y un poco regordeta porque no la manejaba, mientras que la otra, con la que gesticulaba continuamente al hablar, tenía las uñas sucias y lucía un zafiro en el dedo anular. Llevaba un bastón de ébano con puño de plata. El Juez terminó su arenga contra el gobierno federal y se unió a Malone en la rebotica.

			Era una habitación muy pequeña, separada del resto de la tienda por una pared con frascos medicinales. Había espacio suficiente para una mecedora y una mesita donde se componían las recetas. Malone había sacado una botella de whisky y acercó del rincón una silla plegable, que abrió. El cuerpo del Juez parecía llenar la estancia, hasta que se acomodó en la mecedora. El olor a sudor de su enorme cuerpo se mezcló con el del aceite de hígado de bacalao y el de un desinfectante. El whisky salpicó ligeramente al caer en el fondo de los vasos, cuando Malone los llenó.

			—Ningún sonido es tan musical como el del whisky al caer en el primer vaso un domingo por la mañana. Ni Bach, ni Schubert, ni los otros grandes maestros que interpreta mi nieto... —y el Juez cantó—: «Oh, el whisky es la vida para un hombre... ¡Oh, whisky! ¡Oh, Johnny!»

			Bebió despacio, haciendo una pausa tras cada trago para relamerse y tomar después un pequeño sorbito. Malone bebía tan deprisa que el alcohol parecía florecer en su barriga como una rosa.

			—J. T., ¿te has parado a pensar alguna vez que el Sur está al borde de una guerra casi tan desastrosa como la de los estados? —Malone no lo había pensado, pero inclinó la cabeza hacia un lado y asintió gravemente, mientras el Juez continuaba—: El viento de la revolución se levanta para destruir hasta los mismos fundamentos sobre los que se construyó el Sur. Los privilegios en las elecciones pronto se abolirán y cualquier negro ignorante podrá votar. Después vendrá la igualdad de derechos en la educación. Imagínate un futuro en el que delicadas niñitas blancas tengan que compartir sus pupitres con hombres negros como el betún si quieren aprender a leer y a escribir. Pueden llegar a imponernos una ley sobre los salarios mínimos, que constituirá un toque a muerte para el Sur. Imagínate que tuviera que pagar por horas a un rebaño de inútiles braceros. Los proyectos federales sobre la vivienda han sido ya la ruina de los verdaderos corredores de fincas. Lo llaman saneamiento de barrios bajos..., pero yo te pregunto: ¿quién ha creado esos barrios bajos? Las gentes que viven en esos barrios los crean ellos mismos con su falta de escrúpulos. Y fíjate en lo que te digo, esas mismas viviendas federales..., por muy modernas y del Norte que sean..., se transformarán en barrios bajos dentro de diez años.

			Malone le escuchaba con la misma atención que había prestado al sermón en la iglesia. Su amistad con el Juez era uno de sus grandes orgullos. Le conocía desde que había llegado a Milan e iba con frecuencia, en época de caza, a cazar a su propiedad. Pasó allí el fin de semana anterior a la muerte del único hijo del Juez. Pero una intimidad especial había prosperado desde la enfermedad del Juez... entonces pareció, durante un tiempo, que la carrera política del viejo congresista había terminado. Malone visitaba al Juez los domingos y le llevaba un manojo de verdura, de habas tiernas de su huerta o cierta clase de harina de maíz triturada en un molino de agua, que le gustaba al Juez. Algunas veces jugaban al póquer, pero, habitualmente, el Juez hablaba y Malone le escuchaba. En todas aquellas ocasiones, Malone se sentía cerca del centro del poder..., casi como si él fuera también un congresista. Cuando el Juez se restableció, iba casi todos los domingos a la farmacia y tomaban algo juntos en la rebotica. Si alguna vez Malone miró con un mínimo recelo las ideas del viejo juez, lo había apartado inmediatamente. Pues ¿quién era él para medirse con un congresista? Y si el viejo juez no tenía razón, ¿quién podía tenerla? Y ahora el viejo juez hablaba de presentar otra vez su candidatura al Congreso. Malone creía que la responsabilidad estaba en manos de quien correspondía, y estaba satisfecho.

			Al segundo vaso el Juez sacó su caja de cigarros y Malone encendió dos para ambos, a causa del defecto del Juez. El humo ascendía en líneas verticales hasta el techo, bajo, y allí se esparcía. La puerta que daba a la calle estaba abierta y un rayo de sol penetraba por ella y daba al humo tonalidades iridiscentes.

			—Tengo que pedirle algo muy grave —dijo Malone—. Quiero que me redacte mi testamento.

			—Siempre estoy a tu disposición, J. T. ¿Es algo fuera de lo corriente?

			—Oh, no, lo de siempre..., pero quisiera que lo hiciera tan pronto como pueda. —Y añadió con voz apagada—: Los médicos dicen que no me queda mucho tiempo de vida.

			El Juez cesó de mecerse y dejó su vaso.

			—¡Pero, qué demonios! ¿Qué es lo que te pasa, J. T.?

			Malone habló de su enfermedad por primera vez, y las palabras, por alguna razón, le aliviaban.

			—Parece ser que tengo una enfermedad de la sangre.

			—¡Una enfermedad de la sangre! Pero, si eso es ridículo... llevas la mejor sangre de este estado. Recuerdo bien a tu padre, que tenía un almacén farmacéutico en la esquina de la calle Doce y Mulberry en Macon. Y a tu madre la recuerdo también... era una Wheelright. Llevas la mejor sangre de este estado en las venas, J. T., y no debes olvidarlo nunca.

			Malone sintió que un pequeño escalofrío de orgullo y de placer le recorría fugazmente.

			—Los médicos...

			—Oh, los médicos... con todo el debido respeto a la profesión médica, rara vez me fío de lo que dicen. No permitas que te intimiden. Hace algunos años, cuando tuve aquel pequeño achaque, mi médico —el doctor Tatum de Flowering Branch— empezó con sus alarmas. Prohibido el alcohol, los puros, e incluso los cigarrillos. Parecía que lo mejor era ir aprendiendo a tocar el arpa o a manejar una pala de carbón. —La mano derecha del Juez tocaba unas cuerdas imaginarias e hizo un gesto como si manejara una pala—. Pero le planté cara y seguí mis propios instintos. ¡El instinto! Eso es lo único que puede seguir un hombre. Y aquí me tienes todo lo sano y salvo que puede desear estar un hombre de mi edad. Y en cuanto al pobre doctor (resulta irónico), yo ayudé a llevar el palio en su entierro. La ironía consiste en que el doctor era un abstemio confirmado, que no fumaba nunca, aunque de vez en cuando disfrutaba mascando tabaco. Un gran chico y una gloria para la profesión médica, pero como todos ellos, sus juicios resultaban alarmantes y no eran infalibles. No permitas que te intimiden.

			Malone se sintió consolado, y al empezar un nuevo vaso comenzó a considerar la posibilidad de que Hayden y los otros médicos se hubieran equivocado en el diagnóstico.

			—El análisis reveló leucemia y el recuento sanguíneo mostró un aumento enorme de leucocitos.

			—¿Leucocitos? —preguntó el Juez—. ¿Qué es eso?

			—Glóbulos blancos.

			—Nunca he oído hablar de ellos.

			—Pero están ahí.

			El Juez acariciaba el puño de plata de su bastón.

			—Si fuera el hígado, o el corazón, o incluso los riñones, comprendería tu sobresalto. Pero un insignificante desarreglo como el tener demasiados leucocitos me parece un poco rebuscado. La verdad es que yo he vivido durante más de ochenta años sin tener jamás en cuenta si tengo esos leucocitos o no. —Los dedos del Juez se curvaron en un gesto reflexivo y cuando volvió a enderezarlos miró a Malone con los ojos azules llenos de admiración—. De todas maneras, es un hecho que tienes un aspecto fatigado estos días. El hígado es magnífico para la sangre. Deberías comer hígado fresco de ternera y de vaca rehogado con salsa de cebolla. Además de ser delicioso es un remedio natural. Y el sol es un depurativo de la sangre. Estoy seguro de que no tienes nada que una temporada de vida sana y un verano en Milan no pueda curar. —El Juez levantó el vaso—. Y éste es el mejor reconstituyente... estimula el apetito y relaja los nervios. J. T., lo único que te ocurre es que estás nervioso y asustado.

			—Juez Clane...

			Grown Boy había entrado en la habitación y se quedó esperando. Era sobrino de Verily, la mujer de color que trabajaba para el Juez; un chico alto y grueso de dieciséis años que no estaba muy en su juicio. Llevaba un traje azul claro que le estaba pequeño y unos zapatos puntiagudos y estrechos que le obligaban a pisar cuidadosamente como si fuera cojo. Estaba resfriado y, aunque lucía un pañuelo en el bolsillo superior de la chaqueta, se limpiaba los mocos con el dorso de la mano.

			—Es domingo —dijo.

			El Juez se llevó la mano al bolsillo y le dio una moneda.

			Grown Boy se alejó cojeando alegremente hacia el mostrador mientras decía:

			—Muchas gracias, juez Clane.

			El Juez dirigía miradas furtivas y apenadas a Malone, pero cuando el farmacéutico se volvió hacia él, evitó sus ojos y empezó a acariciar otra vez el bastón.

			—A cada hora, toda alma humana se acerca más a la muerte, pero ¿cuántas veces pensamos en ella? Permanecemos aquí sentados tomando nuestros whiskys y fumando nuestro cigarro y a cada hora nos acercamos a nuestro último término. Grown Boy come su helado sin haberse preguntado jamás nada. La muerte y yo hemos tenido una escaramuza y la escaramuza ha terminado por estancarse. Soy un enemigo herido por la muerte en el campo de batalla. En los últimos diecisiete años, desde la muerte de mi hijo, he esperado. «Oh, muerte, ¿dónde está pues tu victoria?» La victoria se produjo aquella tarde de Navidad en que mi hijo se quitó la vida.

			—Pienso con frecuencia en él —dijo Malone—, y he sufrido por usted.

			—¿Y por qué? ¿Por qué lo hizo? Un hijo tan guapo, que prometía tanto; no había cumplido los veinticinco años y era licenciado, galardonado, por la universidad. Ya era abogado y se abría ante él un espléndido porvenir. Con una esposa hermosa y un niño en camino. Tenía una posición acomodada, puede decirse que era rico. Constituía toda mi fortuna. Como regalo de licenciatura le di Sereno, por el que pagué cuarenta mil dólares el año anterior, unas cuatrocientas hectáreas de tierras inmejorables para cultivar melocotoneros. Era el hijo de un hombre rico, mimado por la suerte, afortunado en todos los sentidos, en el umbral de una brillante carrera. El muchacho pudo haber llegado a presidente... pudo haber sido lo que quisiera. ¿Por qué había de morir?

			Malone dijo cautelosamente:

			—Tal vez fue un ataque de melancolía.

			—La noche en que nació, vi una asombrosa estrella fugaz. Era una noche radiante y la estrella describió un arco en aquel cielo de enero. Miss Missy pasó ocho horas con dolores y yo me arrastraba al pie de su cama, rezando y llorando. Entonces, el doctor Tatum me cogió por el cuello, me empujó hasta la puerta y me dijo: «Sal de aquí, viejo desatinado y turbulento; emborráchate en la despensa o sal al jardín.» Al salir al jardín y contemplar el cielo, vi aquella estrella fugaz; y en aquel momento fue cuando Johnny, mi hijo, nació.

			—Sin duda, fue profético —dijo Malone.

			—Más tarde entré apresuradamente en la cocina; eran las cuatro, y le freí al médico un par de codornices y cocí un poco de sémola. Siempre tuve buena mano para freír codornices.

			El Juez calló un momento y después dijo tímidamente:

			—J. T., ¿quieres saber algo misterioso?

			Malone observó la expresión de tristeza del rostro del Juez y no respondió.

			—Aquella Navidad cenamos codornices en vez del acostumbrado pavo. Johnny, mi hijo, había salido a cazar el domingo anterior. ¡Ah, los caminos de la vida... tanto en las cosas pequeñas como en las grandes!

			Para consolar al Juez, Malone dijo:

			—A lo mejor fue un accidente. Quizá Johnny estaba limpiando la escopeta.

			—No era su escopeta. Era mi pistola.

			—Yo estaba en Sereno aquel domingo. Probablemente fue una depresión fugaz.

			—A veces lo creo así...

			El Juez calló, pues si hubiera pronunciado otra palabra se hubiera echado a llorar. Malone le dio unos golpecitos en el brazo, y el Juez, dominándose, continuó:

			—A veces creo que lo hizo para fastidiarme.

			—¡Oh, no! Desde luego que no, señor. Fue una depresión que nadie pudo haber notado, ni evitado.

			—Quizá —dijo el Juez—, pero aquel mismo día habíamos discutido.

			—¿Y qué importa? Todas las familias discuten.

			—Mi hijo trataba de contradecir un axioma.

			—¿Axioma? ¿Qué clase de axioma?

			—Era sobre algo de poca importancia. El caso de un hombre negro que me veía obligado a condenar.

			—Se está culpando a sí mismo inútilmente.

			—Estábamos sentados ante la mesa tomando café y coñac francés y fumando puros, las señoras estaban en la sala, y Johnny se iba excitando más y más, y finalmente me gritó algo y se precipitó escaleras arriba. Oímos el disparo momentos después.

			—Siempre fue muy impetuoso.

			—Estos jóvenes de hoy no quieren consultar a sus mayores. Mi hijo se casó después de un baile. Nos despertó a su madre y a mí y dijo: «Mirabelle y yo estamos casados.» Se habían fugado a ver a un juez de paz, imagínate. Fue un gran golpe para su madre..., aunque más tarde resultó ser una bendición disfrazada.

			—Su nieto es la imagen del padre —dijo Malone.

			—Su viva imagen. ¿Has visto alguna vez dos chicos tan espléndidos?

			—Debe de ser un gran consuelo para usted.

			El Juez dio una chupada al puro antes de contestar:

			—Consuelo, ansiedad: eso es todo lo que me queda.

			—¿Estudiará derecho y entrará en la política?

			—¡No! —dijo con violencia el juez—. No quiero que el chico se dedique al ejercicio de la ley o a la política.

			—Jester es un chico que podrá hacer carrera en lo que quiera —comentó Malone.

			—La muerte —dijo el viejo juez— es la traición más grande. Supón que los médicos creen que tienes una enfermedad mortal. Yo no lo creo. Con todo el debido respeto a la profesión médica, los médicos no saben lo que es la muerte... ¿Quién puede saberlo? Ni siquiera el doctor Tatum. Yo, un hombre viejo, he esperado la muerte durante quince años. Pero la muerte es demasiado astuta. Cuando la aguardas y te encaras con ella de verdad nunca llega. Se te acerca por la espalda. Mata al incauto con tanta frecuencia como mata al que la aguarda. Pero ¿qué, J. T.? ¿Qué le pasó a mi magnífico hijo?

			—Fox —preguntó Malone—, ¿cree en la vida eterna?

			—Creo en la idea de eternidad que puedo abarcar. Sé que mi hijo vivirá siempre dentro de mí, y mi nieto dentro de él y de mí. ¿Pero qué es la eternidad?

			—En la iglesia —dijo Malone— el doctor Watson ha hablado hoy de la salvación como arma de fuego que apunta hacia la muerte.

			—Una frase bonita... me gustaría que fuera mía. Pero no tiene sentido. —Y añadió finalmente—: No, no creo en la eternidad en el sentido religioso. Creo en las cosas que conozco y en los descendientes que dejo atrás. Creo también en mis antepasados. ¿Llamas a eso eternidad?

			Súbitamente, Malone preguntó:

			—¿Ha visto alguna vez unos ojos azules de negro?

			—¿Quieres decir un negro de ojos azules?

			—No me refiero a los ojos azules y débiles de los ancianos de color. Me refiero a los azul-gris de un joven negro. Hay uno así en el pueblo, y hoy me ha pegado un susto.

			Los ojos del Juez parecían burbujas azules y apuró el vaso antes de hablar.

			—Ya conozco al negro a que te refieres.

			—¿Quién es?

			—Sólo un negro que anda por el pueblo y que no me interesa. Se dedica a dar masajes y hace de criado... aprendiz de todo y oficial de nada. Además canta bastante bien.

			—Me lo he encontrado en la callejuela, detrás de la tienda, y me ha dado un buen susto.

			—Sherman Pew, ése es el nombre del negro, no ofrece ningún interés. Sin embargo, estoy pensando en tomarlo como criado, a causa de la falta de servicio —comentó el Juez con tono enfático que en aquel momento le pareció a Malone fuera de lugar.

			—Jamás he visto unos ojos tan extraños —dijo Malone.

			—Un potro salvaje de la montaña —dijo el Juez—. Algo fue mal entre las sábanas. Lo dejaron abandonado en la iglesia de la Sagrada Ascensión.

			Malone presintió que el Juez había dejado algo por contar, pero no era su intención hurgar en los múltiples asuntos de un hombre tan importante.

			—Jester... hablando del rey de Roma...

			John Jester Clane había entrado en la habitación y estaba de espaldas a la luz del sol que entraba desde la calle. Era un chico menudo y esbelto, de diecisiete años, pelirrojo y con una piel tan blanca que las pecas en su nariz respingona parecían canela esparcida sobre leche. El reflejo encendía su pelo pero su rostro quedaba a la sombra; con la mano se resguardaba de la luz sus ojos, de un vivo color tostado. Llevaba pantalones vaqueros y un jersey a rayas, remangado hasta los delicados codos.

			—Abajo, Tige —dijo Jester.

			El perro era un brindle boxer, el único de su raza en la ciudad. Era un bruto de aspecto tan fiero que a Malone le daba miedo cuando se encontraba con él sin su dueño por la calle.

			—He hecho un solo, abuelo —dijo Jester en un tono agudizado por la excitación.

			Después, al ver a Malone, añadió cortésmente:

			—Hola, ¿cómo se encuentra hoy?

			De los débiles ojos del Juez saltaron lágrimas de añoranza, de orgullo y de embriaguez.

			—¿Has hecho un solo, cariño? Y ¿qué es lo que se siente?

			Jester reflexionó durante unos momentos.

			—No es lo que me esperaba. Esperaba sentirme solo y un poco orgulloso. Pero me parece que lo único que he hecho ha sido controlar los mandos. Creo... que sólo me he sentido... responsable.

			—Figúrate tú, J. T. —dijo el Juez—, hace unos meses este joven bribón me anunció por las buenas que estaba tomando lecciones de vuelo en el aeropuerto. Había ahorrado dinero y ya lo había dispuesto todo para seguir el curso. Pero ni siquiera me dijo «con permiso de usted». Sencillamente, anunció: «Abuelo, estoy tomando lecciones de vuelo.»

			El Juez acarició el muslo de Jester.

			—¿No es así, ovejita?

			El chico apretó una pierna contra otra.

			—Es muy sencillo. Todo el mundo debería aprender a volar.

			—¿Qué autoridad será la que anima a los jóvenes de estos tiempos a actuar de acuerdo con estos descabellados principios? No era así en nuestros tiempos, J. T. ¿Comprendes por qué tengo tanto miedo?

			La voz del Juez era lastimera, y Jester, hábilmente, le quitó el vaso y lo escondió en el estante del rincón. Malone lo observó y se sintió ofendido por el Juez.

			—Es hora de comer, abuelo. El coche está un poco más abajo.

			El Juez se levantó cuidadosamente valiéndose de su bastón, y el perro se acercó a la puerta.

			—Cuando quieras, ovejita.

			Una vez en la puerta, se volvió hacia Malone:

			—No dejes que los médicos te intimiden, J. T. La muerte es un gran jugador con la manga repleta de trucos. Quizá tú y yo muramos juntos, formando parte del duelo en el entierro de una niña de doce años.

			Apretó su mejilla contra la de Malone y traspuso el umbral para salir a la calle.

			Malone fue hasta la parte delantera del establecimiento para cerrar la puerta principal, y desde allí oyó la conversación.

			—Abuelo, siento tenértelo que decir, pero me gustaría que no me llamaras ovejita o cariño delante de extraños.

			En aquel momento Malone odió a Jester. Le hería el término «extraño», y el calor que había iluminado su espíritu con la presencia del Juez se apagó inmediatamente. En los viejos tiempos, la hospitalidad se basaba en el don de hacer que todos, incluso los más vulgares componentes de una fiesta, se sintieran integrados en ella. Pero en estos tiempos el don de la hospitalidad había desaparecido y sólo existía el exclusivismo. Jester sí que era un «extraño», nunca había sido como los chicos de Milan. Era arrogante y a la vez excesivamente educado. Había algo misterioso en el chico y su finura, su inteligencia, parecían peligrosas: era algo así como un cuchillo en una vaina de raso.

			El Juez no pareció oír sus palabras.

			—Pobre J. T. —dijo mientras le abrían la puerta del coche—: quién lo iba a decir.

			Malone cerró rápidamente la puerta de delante y volvió al laboratorio.

			Estaba solo. Se sentó en la mecedora con el almirez en la mano, que se había vuelto gris y suave con el uso. Lo había comprado junto con los demás utensilios de la farmacia al abrir su establecimiento veinte años atrás. Había pertenecido al señor Greenlove... ¿cuánto tiempo había pasado sin acordarse de él?... y a su muerte los herederos habían vendido su propiedad. ¿Cuánto tiempo había trabajado el señor Greenlove con aquel almirez antes que él? ¿Y quién lo habría usado antes? El almirez era viejo, viejo e indestructible. Malone se preguntaba si no sería una reliquia de los tiempos de los indios. Aunque era antiguo, ¿cuánto duraría todavía? La piedra se burlaba de Malone.

			Se estremeció. Le pareció que una corriente de aire le había dado frío, pero observó que el humo del cigarro permanecía sin agitarse. Al pensar en el viejo juez, una sensación de alegría suavizó su temor. Recordó a Johnny Clane y los viejos tiempos en Sereno. No era un extraño allí... muchas veces había sido su invitado durante la temporada de caza. Hasta había pasado una noche allí. Durmió con Johnny en una cama con dosel, y a las cinco de la mañana bajaron a la cocina. Todavía recordaba el aroma a huevas de pescado y a galletas calientes y el olor a perro mojado, mientras desayunaban antes de salir de caza. Sí, había cazado muchas veces con Johnny Clane y había sido invitado a Sereno, se encontraba allí el domingo anterior a la Navidad en que murió Johnny. Miss Missy iba a veces, aunque era principalmente un lugar para los chicos y los hombres. El Juez, cuando tiraba mal, que era la mayor parte de las veces, se quejaba de que hubiese tanto cielo y tan pocos pájaros. Siempre hubo algo misterioso alrededor de Sereno, incluso en aquellos tiempos, pero ¿sería el misterio que rodea al lujo y que asombra siempre a un chico nacido en la pobreza? Cuando Malone recordaba los viejos tiempos y pensaba en el Juez de ahora —con su sabiduría, su fama y su inconsolable pena— su corazón se henchía de una música tan grave y sombría como la que tocaba el órgano en la iglesia.

			Miraba fijamente el almirez y sus ojos brillaban con la fiebre y el terror y, en su abstracción, no se dio cuenta de que llegaba desde el sótano el ruido de unos golpes. Hasta aquella primavera siempre había sostenido que existía un ritmo elemental en la vida y en la muerte, el ritmo bíblico de los setenta años. Pero ahora meditaba sobre las muertes inexplicables. Pensaba en los niños, perfectos y delicados como joyas en sus ataúdes de seda blanca. Y pensaba en aquella hermosa profesora de canto que se tragó una espina de pescado en un banquete y se murió en una hora. En Johnny Clane y en los chicos de Milan que habían muerto en las dos guerras mundiales. ¿Y cuántos otros? ¿Cómo? ¿Por qué? Siguió escuchando los golpes en el sótano. Era una rata; la semana anterior una rata había derramado una botella de asafétida y durante días el hedor fue tan fuerte que el mozo se negó a trabajar en el sótano. No había ritmo en la muerte, solamente existía el ritmo de la rata, el hedor de la corrupción. Y la hermosa profesora de canto, la carne dorada y joven de Johnny Clane, los niños que semejaban joyas, todos terminaban en un cadáver descompuesto dentro del ataúd apestoso. Se fijó en el almirez con asombrosa sorpresa: sólo la piedra duraba.

			Se oyó un paso en el umbral y Malone se llevó un susto tal que dejó caer el almirez. El negro de ojos azules estaba de pie ante él; llevaba algo en la mano que brillaba a la luz del sol. Una vez más penetró en aquellos ojos llameantes, y otra vez advirtió aquella mirada de extraña comprensión, y presintió que aquellos ojos sabían que moriría pronto.

			—He encontrado esto delante de la puerta —dijo el negro.

			Con el susto, a Malone se le había nublado la vista, y por un momento creyó que era el cortapapeles del doctor Hayden; después vio que era un manojo de llaves en un llavero de plata.

			—No son mías —dijo Malone.

			—He visto por aquí al juez Clane y su nieto. Quizá sean suyas.

			El negro dejó caer las llaves sobre la mesa. Después recogió el almirez y se lo tendió a Malone.

			—Muchas gracias —dijo Malone—; averiguaré lo de las llaves.

			El chico se fue y Malone le vio cruzar la calle sin preocuparse del tráfico. Sintió la rigidez producida por el desprecio y el odio.

			Sentado, con el almirez en la mano, todavía le quedaba la suficiente serenidad para sorprenderse ante aquellas emociones contradictorias que habían hecho cambiar tan violentamente su corazón, en otro tiempo tan tierno. Se encontraba entre el amor y el odio, pero qué era lo que amaba y qué lo que odiaba permanecía poco claro. Por primera vez, sabía que la muerte estaba próxima. Pero el terror que le ahogaba no estaba causado por el conocimiento de su propia muerte. Se debía a algún misterioso drama que estaba desarrollándose, aunque Malone no sabía de qué se trataba. Su terror se debía a la incertidumbre de lo que ocurriría en aquellos próximos meses —¿cuánto tiempo?— que devorarían sus días contados. Era un hombre que escudriñaba un reloj sin manecillas.

			Continuaba el ritmo de la rata. «Padre, padre, ayúdame», dijo Malone en voz alta. Pero su padre había muerto muchos años atrás. Cuando sonó el teléfono, Malone le dijo por primera vez a su mujer que estaba enfermo y le pidió que le fuera a buscar en el coche para llevarle a casa. Después se quedó sentado acariciando el almirez de piedra para obtener de él un poco de consuelo mientras esperaba.

		



OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/publi_inicial/b.png





OEBPS/publi_inicial/logo_espana2.jpg
Planetadelibros





OEBPS/publi_inicial/f.png





OEBPS/publi_inicial/p.png





OEBPS/publi_inicial/in.png





OEBPS/images/cover_fmt.jpeg
conme,
o 0,

g %
&Seix Barral £100.0%

aniversario

R O
15 0>






OEBPS/publi_inicial/y.png
e





OEBPS/publi_inicial/t.png





